
HIMNO DE VISPERAS 
 

Tras el temblor opaco de las lágrimas, 
no estoy yo solo. 
Tras el profundo velo de mi sangre, 
no estoy yo solo. 
 
Tras la primera música del día, 
no estoy yo solo. 
Tras la postrera luz de las montañas, 
no estoy yo solo. 
 
Tras el estéril gozo de las horas, 
no estoy yo solo. 
Tras el augurio helado del espejo, 
no estoy yo solo. 
 
No estoy yo solo; me acompaña, en vela, 
la pura eternidad de cuanto amo. 
Vivimos junto a Dios eternamente. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

 

 

 

SALMO 16 
 
Protégeme, Dios mío que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: ”Tú eres mi bien”. 
Los dioses y señores de la tierra  
no me satisfacen. 
 
Multiplican las estatuas de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 
 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 
 
Por eso se me alegra el corazón, 
Se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo, como era en el principio, 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 
 

 

CANTICO DE DANIEL 

 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
digno de alabanza y glorioso es tu nombre. 
Porque eres justo en cuanto has hecho con nosotros  
y todas tus obras son verdad, 
y rectos tus caminos, y justos todos tus juicios. 
 
Porque hemos pecado y cometido iniquidad 
apartándonos de ti, y en todo hemos delinquido. 
Por el honor de tu nombre, 
no nos desampares para siempre, no rompas tu alianza, 
no apartes de nosotros tu misericordia. 
 
Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; 
por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste 
multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, 
como la arena de las playas marinas. 
 
Pero ahora, Señor, somos el más pequeño 
de todos los pueblos;        
hoy estamos humillados por toda la tierra 
a causa de nuestros pecados.      
 
En este momento no tenemos príncipes,  
ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios,  ni ofrendas, ni incienso; 
ni un sitio donde ofrecerte primicias,  
para alcanzar misericordia. 
 
Por eso, acepta nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros 
o una multitud de corderos cebados. 
 
Que éste sea hoy nuestro sacrificio, 
y que sea agradable en tu presencia: 
porque los que en ti confían no quedan defraudados. 
 
Ahora te seguimos de todo corazón, 
te respetamos y buscamos tu rostro.  

 

 
NO ADORÉIS A NADIE MÁS 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS 
QUE A EL. 
Porque sólo él nos puede sostener  (bis) 



 

PLEGARIA 

Pidamos al Dueño de la mies que escuche nuestras oraciones por todos aquellos a los 
que ha llamado al ministerio sacerdotal en nuestra iglesia diocesana.  

· Para que Cristo, que reunió a sus discípulos a su alrededor  para la  predicación evangélica, 
suscite también en nuestros días servidores de su Evangelio. Roguemos al Señor.  

· Para que el Señor ilumine a los los jovenes cristianos de nuestra diócesis y les infunda 
fuerza, a fin de que sean muchos los que se decidan a acoger la vocación religiosa y 
sacerdotal , consagrando su vida a hacer presente al Señor en medio de los fieles. 
Roguemos al Señor.  

· Para que todos los que se preparan en nuestra diócesis para ser sacerdotes sigan el estilo 
de vida virginal y pobre de Cristo, y tengan ferviente el deseo de consagrarse  a su amor. 
Roguemos al Señor.  

· Para que las familias de nuestros seminaristas compartan con alegría y generosidad la 
vocación de sus hijos y la valoren como un gran bien espiritual para la propia familia y para 
toda la Iglesia. Roguemos al Señor.  

· Para que nuestros seminaristas no se desanimen ante las tentaciones que puedan surgir a 
causa de la propia debilidad o de las circunstancias que les rodean. Roguemos al Señor.  

Te lo pedimos confiados; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
 
“¿Por qué se maravillan de esto?. No somos 
nosotros sino Cristo quien hace esto a través 
de los que creen en El. Crean ustedes 
también y verán que no es palabrería la que 
tenemos, sino fe que por la caridad obrada 
por Cristo (Ga5,6); si ustedes hacen suyo 
esto, no necesitarán ya andar buscando 
argumentos de la razón, sino que hallarán 
que la fe en Cristo es suficiente”. 
 
Vida de San Antonio Abad (251-356), por San Atanasio 
de Alejandría. 

 
 
 

 
 
 
 
De la carta de san Pablo a los Gálatas 5, 1-16. 
 

Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pués, firmes, y 
no dejéis que vuelvan a someteros a yugos de esclavitud. 
Mirad: yo, Pablo, os digo que, si os circuncidáis, Cristo no os 
servirá de nada. Y vuelvo a declarar que todo aquel que se 
circuncida está obligado a observar toda la ley. Los que pretendéis 
ser justificados en el ámbito de la ley, habéis roto con Cristo, 
habéis salido del ámbito de la gracia. Pues nosotros mantenemos 
la esperanza de la justicia por el Espíritu y desde la fe; porque en 
Cristo nada valen la circuncisión o la incircuncisión, sino la fe que 
actúa por el amor. 
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Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 
peregrina en Ciudad Real: 

Tú eres el Hijo de Dios vivo. 
Auméntanos el don de creer en tu Persona, 

Congrega a tu Iglesia en torno a la mesa 
de tu Pan y tu Palabra 

para que ejerza el ministerio de la caridad. 
Compadécete de tus hermanos los hombres, 

hastiados por la vaciedad de sus ídolos, 
impotentes para renovar la humanidad, 

hambrientos de pan, de verdad y de amor. 
Que tu Espíritu de Amor suscite jóvenes generosos, 

los capacite y consagre en orden a proclamar 
y celebrar el evangelio, 

a ser testigos en medio del mundo, 
a convertir sus vidas en ofrenda agradable 

según la voluntad de tu Padre y nuestro Padre. 
Tú, el amigo de todos, llámalos y envíalos. 

 
ALABE TODO EL MUNDO 

 
Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 


